
La autodeterminación 
colectiva de los países 
en vías d·e desarrollo 1 SURENDRAJ. PATEL* 

7} En la actualidad, la economía mundial está sufriendo 
intensos dolores, los más agudos que experimenta desde la 
guerra. El orden monetario internacional, cuidadosamente 
elaborado alrededor del oro y de los tipos de cambio fijos, se 
está bamboleando. Las pautas de intercambio trabajosamente 
construidas a partir de la guerra se enfrentan a una gran 
amenaza. Está en revisión toda la estructura de las poi íticas 
nacionales de desarrollo económico y social que se basaban 
en el supuesto de un crecimiento sostenido (con sólo peque­
ñas recesiones ocasionales). Las expectativas de que el pro­
ducto industr ial caiga más de 10% ya no se restringen a los 
comentarios susurrados en las recepciones: son expresadas 
oficia lmente. Según algunos, el desempleo en los países 
desarrollados podría alcanzar hasta_ e l 10%, nivel que hace 
tan sólo un año hubiera parecido imposible. La identificación 
entre poder eco nómico y liquidez internacional quedó prácti­
camente destruida a raíz de l aumento de l precio del petró­
leo. Los precios de otras materias primas se derrumban a 
gran velocidad. 

2} La co nfi anza en los economistas, esos brujos que 
podían arreglarlo todo con algunas palabras conso ladoras o 
con fórmu las ininteligibles, ha alcanzado su punto más bajo . 
No les va mejor a los poi íticos. En todos lados se pone todo 

* El autor es miembro de la UNCTAD; las opiniones que se 
exp resan aq u( son perso nales y no deben atr ibuirse a ese organismo. 
]Traducc ió n del inglés. ] 

en duda. El mundo comp laciente de posguerra se está 
acercando a su primera crisis de confianza. 

3} Se están buscando soluciones nuevas, diferentes y más 
eficaces. Este artícu lo es una contribución a esa búsqueda, 
especialmente en lo que se refiere a las políticas que deben 
seguir los países del Tercer Mundo, incluyendo a China y el 
Asia oriental socialista, y a los países periféricos del sur de 
Europa desde Portugal hasta Rumania. Estos países a lbergan 
a alrededor de tres cuartos de la población mundial - unos 
3 000 millones de personas- pero no a lcan zan a un quinto 
del ingreso mundial. Por otra parte, los países ricos, con tan 
sólo un cuarto de la población mundial y un ingreso per 
capita promedio doce veces mayor, generan cuatro quintos 
del producto real. · Esta es la imagen de . nuestro mundo 
desigual. La principal tarea para lo que queda del siglo XX es 
cerrar la brecha entre los dos "socios", los países en vías de 
desarrollo y los desarrollados. 

4) Hace ya casi un cuarto de siglo que el primer grupo de 
ex pertos convocado por las Naciones Unidas comenzó a 
discutir las "Medidas para el desarrollo económico de las 
zonas subdesarrol ladas" (Informe de las Naciones Unidas, 
1951) . Su presidente era el profeso r Arthur Lewis. Desde 
entonces, se ha escrito mucho sobre este tema . Se ha reunido 
gran cantidad de hechos. En las declaraciones internacional es 
se incluyeron poi íticas tendientes a cerrar esa brecha. Tam­
bi én tomaron cuerpo acc io nes nacionales . Sin e mbargo, la 
brecha apenas ha di sminuido. La mayor parte de la humani-
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CUADR01 

La evolución de la población, el ingreso y el producto industrial 

Años 

1 
1650 
1800 
1850 
1960 
1970 
1975 

Pobla-
ción 

(millo-
nes) 

225 
550 
9 10 

1 170 
3 000 
3 630 
4 000 

Ingreso 
real 

(miles de 
millones 
a pre-
cios de 
7960) 

11 
40 
91 

130 
1 190 
2 150 
2 650 

Ingreso 
per 

ca pita 
(Dólares a 
precios 

de 
7960) 

50 
75 

100 
11 0 
400 
580 
660 

la autodeterminación co lectiva 

Ingreso Producción 
Pob/a- per Ingreso indus-
ción ca pita real tria/ 

lndice : 7850 = 700 

19 45 8 8 
47 68 31 31 
78 91 70 70 

100 100 100 100 
256 360 915 4 000 
310 570 1 650 7 700 
342 600 2 004 11 750 

Nota sobre métodos y fuentes : Estas est imac iones, especia lmente las referentes a l siglo XI X y a los anter io res, só lo deben considerarse como 
ind icadores ilustrat ivos de órdenes de magn itud. Población : los d atos de 1850 y anteriores fue ron tomados de W.S . Woytinsky y E.S . 
Woyt insky , World Popu/ation and Production, N u e va York , 195 3, y los más recientes prov ienen de fuentes estadísti cas de las Nac iones 
Unidas. Ingreso: los d atos de 1850 y 1960 de Su rendra j. Pate l, "Economic di stances be tween Nations : lt s Or igin, Measurement and 
Outl ook" , pub licado en el Economic journal, vo l. LXX IV, ma rzo de 1964. Las es timacion es para fechas anteriores a 1850 se basan 
simpleme nte en el sup uesto de que el límite mínimo de l ingreso per capita en la época de l nacimiento de Cristo no puede haber sido menor 
que la mitad de l promed io mund ial de 1800 , y que para 1650 esa cifra podr ía haber aumentado alrededor de un 50%. Estas· est imac iones 
son pu ramente imaginarias. Producción industrial : para los deta ll es metodológicos de la construcción de l índ ice de la prod ucción ind ustrial, 
véase Surendra j . Pate l, "Rates of Industr ial Growth in the last Century" , en Economic Deve/opment and Cultural Change, vol. IX, núm . 3 , 
abril de 1961 . Las cifras anter iores a 1800 se basan en e l supuesto simplificador de q ue el ingreso y la producción industr ial aumentaron 
aprox imadame nte a la misma tasa; las poste riores a 1958 provienen de fuentes de las Naciones Unidas. Las cifras de 1975 son estimadas. 

dad sigue ma l a lime ntada , mal vest ida, ma l alo jada y analfa­
beta. Se dispo ne de l conoc imiento necesar io para superar los 
ma les seculares q ue aflige n a la huma nidad - e l hamb re, la 
pobreza, la enfermedad y el analfabetis mo- , pero las estruc­
turas q ue sujetan a los pa íses · en sus re laciones internaciona­
les y que res tringe n las accio nes nacio nales ac t úan como 
otras tantas atad uras de Prometeo. Para acelerar el desarro llo 
es imprescind ible liberar a Prometeo de modo ta l q ue todas 
las conqui stas de la hu man idad resulten libre y fác ilme nte 
accesibles a todos los hombres. 

5) En este ensayo se co mienza con una visió n a vuelo de 
pájaro de los cambios en la eco nom ía mund ial durante los 
últ imos 2 000 años, antecedente un tanto extenso pero 
necesario para analizar las po i ít icas actuales de desarrol lo en 
un marco más amp li o . Se contin úa con la descr ipción de los 
fundamentos del enfoq ue anterior sobre e l desarro ll o de l 
Tercer Mundo . A su vez, este enfoq ue se compara co n la 
evol ución rea l de los pa íses en vías de desarro llo . Estas 
rea lidades, por su parte, determinarán dos importa ntes com­
ponentes (q ue se sugieren en la secc ión f inal) imprescind ib les 
para cualq ui er nuevo enfoq ue. 

l. EL CREC IMIENTO A LARGO PLAZO 
DE LA ECONOM IA MUND IAL 

6) Los camb ios ocurr idos en el últ imo cuarto de siglo 
podrían evaluarse mejor si se los examinase a la luz de los 
camb ios o curr idos en la economía mu nd ial en plazos mucho 

más largos. En los albores de la histor ia "civili zada", Aristó­
te les escrib ía: "Ya se ha d icho demasiado sobre la teor ía de 
la obtenció n de riquezas; ahora procederemos a la parte 
práctica" .1 Dos mi l años desp ués otro fi lósofo, Ad a m Smith, 
eleg ía cuidadosamente el t ítulo de su ob ra funda mental: Una 
investigación sobre _la naturaleza y las causas de la riqueza de 
las naciones (An Enquiry into the Nature and Causes of the 
Wealth of Nations, 1776), co n el acen to puesto en investiga­
ción. 

7) Obviamente, durante los 2 000 años q ue separan a 
ambos fi lósofos mucha gente se dedicó a la parte práctica .de 
la o btención de riq uezas. Pero esos esfu erzos~ si se los mide 
en térmi nos de l aumento de l promed io de ingreso rea l per 
copita de las nac io nes, só lo t uviero n un efecto margi nal. El 
ingreso per copita de la ciudad de Atenas, desde do nde 
Alejandro partiría para conq ui star el mu ndo de su época, y 
el de la 1 nglaterra de Ada m Sm it h, que a su vez se aprestaba 
a comenzar una conquista aún mayor, no pueden haber sido 
demasiado d iferentes . 

a] Las grandes líneas del cambio 

8} Los instrumentos de los economistas so n aún mu y pobres 
para med ir e l curso de l desarro ll o eco nómico mund ial en los 
dos últimos mi lenios. El pasado no se deja med ir . Aun así, 
part iendo de c iertos supuestos hero icos, debería ser posib le 

1. Política, li bro un o , capítulo 11 , parág rafo 1. 
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CUADRO 2 

Crecimiento de l ingreso real per cap ita de 7 800 a 7 975 

Población 

Nivel de ingreso real per capita 
en dólares a precios de 7 960 
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mundial Menos de 257 a 507 a 
7 000 
(111) 

Más de 
7 007 
(1 V} 

Total de 
más de 

250 
(millones 250 500 

Año de personas} ( 1) (11} 

Millones de personas 

1800 9 10 900 
1850 1 170 1 11 0 
1900 1 61 o 1 310 
1960 3 000 1 870 
1975 4 000 . 2 200 

1 o 
60 

160 
260 
n.d. 

140 
470 
n.d . 

400 
n.d. 

1 o 
60 

300 
1 130 
1 800 

Porcentaje del total 

1800 100 99 
185 0 100 95 
1900 100 81 
1960 100 62 
1975 100 55 

Nota: Esta~ cifras só lo representan órdenes de magn itud. 
Fuente: Datos basados en las fue ntes citadas en el cuadro 1. 

echar una mi rada a las gra ndes tende ncias de l camb io. En el 
cuadro 1 se resu me una informac ión, imaginaria pero atend i­
ble, sobre el crecim iento de la pob lac ión, el ingreso real 
tota l y per copita y la producción ind ustrial. Estas cifras 
pueden no satisfacer en cuanto a su precisión, pero acaso 
sirvan como una aprox imación, quizá como una fotografía 
aérea, de los hitos princ ipales del cambio. 

9) La pob lac ión mund ial se dup licó, aproximadamente, 
del nacimiento de Cristo a 1650. Se vo lvió a dup li car en los 
dos siglos siguientes . Se mul tiplicó por a lgo más de tres veces 
de 1850 a 197 5. En total, creció alrededor de d ieciséis veces 
en 1 00 generac iones) · 

70) En comparación, en e l mismo período el ingreso 
mundial debe haberse mu lt ip li cado por casi 250. 

77) De 1850 a 1975 la pob lac ión mundial crec ió u n poco 
más de dos veces, a una tasa anual de alrededor de 1%. Por 
su parte, e l ingreso mund ial se mu lt ip li có por más de 20, a 
una tasa anual de más o menos 2.5%. En medio de la 
baraúnda propagandística sobre el crec imiento de la pob la­
ción, el ru ido de esta explosión económica quedó sorpren­
dentamente apagado. 

7 2) El ingreso med io rea l per copita para todo el mundo 
no puede haberse mu lt iplicado por mucho más de dos, de l 
año de l nacimiento de Cristo a 1850, suponiendo un límite 
infe rior de sólo 50 dó lares (a prec ios de 1960) al comienzo 
de la era crist iana. Sin embargo, en los 125 años siguientes se 
mu lt iplicó por seis. La mayor parte de esta expansión se 

2. Tom ando ve in te años como lapso entre generac iones. 

1 
5 

1 
5 

19 
38 
45 

10 
9 

n.d 

9 
16 
n .d. 

13 
n.d. 

explica porque el aume nto de la población se d io fu ndame n­
talmente en los pa íses industrializados. 

7 3) Los camb ios en los países que ahora ll amamos desa­
rr·o ll ados fueron aún más profundos. La pob lac ión de este 
grupo se mu ltip licó por más de tres de 1850 a 197 5, de 300 
mil lones a 1 000 millones de hab itantes. Sin embargo, su 
ingreso nacional rea l conjunto aumentó más de 40 veces, y 
su ingreso rea l promed io per copita más de 12. En 1850, 
menos de un tercio de la pob lac ión de estos países (alrede ­
dor de 60 mill o nes de perso nas) tenía un ingreso real per 
copita superior a 250 dólares (a precios de 1960). Poco más 
de un siglo después, ningún país de este grupo quedó por 
abajo de ese nive l. 

74) Si no se contemp la la economía mu nd iala través de l 
estereotipo de pa íses desarro ll ados y en vías de desarro ll o, 
sino como un co njunto de países, algunos de los cua les se . 
convirt ieron en industria lizados con el paso de l tiempo, se 
puede ver que una parte creciente de la pob lación mund ial 
ha ido acced iendo ini nter rumpidamente a nive les de ingresos 
más altos. Como se observa en el cuadro 2, en 1800 apenas 
el 1% de la pob lación mund ia l (diez millones de personas) 
res idía en países con un ingreso real per copita de más de 
250 dólares (a precios de 1960) . En 1975, esta proporción 
alcanzó al 45% del total, unos 1 800 millones. En otras 
palabras, casi dos tercios de l incremento total de la pob la­
ción mund ia l de 1850 a 1975 (1 740 mi llones de perso nas) 
fue absorbido por países con niveles de ingreso de más de 
250 dó lares per ca pita (a prec ios de 1960). Esto es por 
cierto sorprendente si se piensa qu e d icho nive l no superaba 
los diez mil lones de personas en 1800. 

7 5) Sin embargo, en un período de transformac iones tan 
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profundas, en esta verdadera primavera de la humanidad, los 
eco nomi stas nos estuvieron previni endo co nstantemente res­
pecto a los desastres que se avec inaban. Mencionemos aq uí 
los más importan tes. 

76) Malthus y el fantas ma de l crecimi ento de la pobla­
ción; Ri cardo y los rendi mientos decrec ientes; Mili y el 
Estado estac ionar io; jevons y el agota mi ento de los recursos 
naturales; Schumpeter y el esp íritu empresari al ef ímero; ya 
en el siglo XX , Keynes y la di sminución de la efi ciencia 
marginal del capital; Rosenstein -Rodan y la casi imposibili ­
dad de obtener el "gran empuje" (big-push) ; Nurkse y el 
"c írculo vi cioso d'e la pobreza", casi irrompible; Myrdal y el 
efecto de retropropul sión (back wash effect) y la causación 
acumul ativa descendente; los ex pertos de las Naciones Unidas 
(1 95 1) y la difi cultad de al canzar una tasa de crec imi ento de 
2% anual, aun co n una tasa increíblemente alta de la relación 
in cremental capi ta l/producto y una inmensa masa de ayuda 
ex terna; Lewis y la imposibilidad de alcanzar una tasa anual 
de crec imiento de 4%; Prebi sch y la caíd a de los términos de 
intercambio para los países peri fé ricos; Rostow y los obstá­
culos aerodinámi cos casi insolubles para el "despegue" de los 
países en vías de desarro ll o; los demógrafo s y su ex pl osión 
demográfica, y, superándolos a todos, el Club de Roma y sus 
computadoras que confirman co n prec isión la fecha del 
juicio Final. 

7 7) Al leer esta lista es dif ícil no pensar que qlll za 
Carlyle no era totalmente injusto cuando desechaba la econo­
mía política como una ciencia lúgubre. 

C UA DR O 3 

Cambios en la distribución mundial de la producción industrial 
(Participación porcentual) 

Estados Europa 
A ti o Unidos occidental j apón 

Series de la Liga 
de las Nac io nes 

1870 
1896-1900 

1913 
1926-1929 

Es timac io nes del auto r 
1953 
1966 
1975 

Series de las Nac io nes 
Unidas 

1958 

23 
30 
36 
42 

41 
29 
24 

33 

62 
53 
~~ 
35 

25 
22 
20 

27 

1 
1 
2 

2 
5 
7 

3 

la autodeterminación colectiva 

78) Todos los croni stas de la hi storia t ienen cierta debili­
dad por registrar los info rtunios de la humanidad: el 1 ncen­
dio de Roma, la Muerte Negra, las terribles hordas de Gengis 
Khan, las grandes guerras , la Gran Depresión, etc. Tamb ién 
en eco nomía las ca lamidades se recuerdan con más fac ilidad : 
hambrunas, crisis, depresiones, fracasos y fraudes escandalo­
sos. Muchas repu taciones se han construido sobre la descrip­
ción de desastres inminentes. La narrac ión de una lenta 
acumulación de fuerzas, de la co nstru cción de puentes sobre 
terrenos di f íciles, qui zá sea demas iado aburrid a co mo para 
otorgar eminencia a sus autores. 

7 9) Vale la pena reflex ionar sobre el hecho de que 
mientras estas Casand ras ocupaban su ti empo en predecir 
desastres, y los generales en hacer guerras, y los diplomáticos 
en suscribir tratados de paz, la economía mundial - o, por lo 
menos, los países indu stri ali zados- lograron el avance más 
rápido de la historia de la humanidad. 

b] La distribución de la producción industrial mundial 

20) Evidentemente, no podían haber ocurrido cambios tan 
profundos en la economía del mundo sin provocar cambios 
igualmente profundos en el poder y la fo rtuna de las 
nac iones. El mundo de la segund a mitad del siglo XIX estaba 
dominado por la Gran Bretaña, fuente de casi la mitad de la 
producción industri al mundi al. Desde principio s de este sig lo 
hasta el f in de la guerra de Corea, Estados Unidos, con algo 
as í como el 40% de la producc ión industri al mundi al, 
remplazó a la Gran Bretaña en su posición dominante. 

Total pa íses Total pa íses 
desarrollados Total pa íses socialistas 

con econom ía en vías de de Europa 
de mercado desarrollo 1 oriental 

96 1 3 
95 1 4 
94 1 5 
93 2 5 

70 9 21 
58 12 29 
53 14 33 

65 ga 27 

Nota: Para explicac io nes m eto do lóg icas y ámbito de ap li cac ió n, véa nse las fuen tes citadas ensegu ida. Los ca mbi os en la par ti cipac ión re lat iva, que 
se basa n en da tos in seguros, só lo deben co nsid era rse como ó rdenes de magnitud. 

l. In cluye ndo todos los pa íses del G rupo de los 77 , Chin a y los países soc iali stas en vías de desa rro llo d e Euro pa o ri en ta l y Asia. 
a. Excl uye nd o Ch ina y los pa íses soc ialistas en vías de desar roll o de Eu ropa o rie ntal y As ia. 
Fuentes : Las se ri es de la Liga de las Nac io nes (1 896-1929 ) en lndustrialisation and Foreign Trade, Ginebra, ]945, p. 13; las esti mac io nes de l 

autor se basan en "Rates of Indu stri a l G rowth in t he Last Cen tury", pub li cado en Economic Oevelopment and Cultural Change, vo l. IX, 
n úm . 3, a bril de 196 1 (reimpreso en Essays on Economic Transition, Bombay, 1965 ) y en estadísticas naciona les recie ntes; las ser ies de 
las Nac io nes Unid as se to man d e los A nu ari os Estadíst icos de las Nac io nes Unidas. 
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27} Este largo sistema de dominación por parte de una 
sola potencia industrial cambió fundamentalmente en los 
últimos 25 años. La rápida extensión de la industrialización a 
la Unión Soviética, los países de Europa oriental, Japón y 
algunos de los países en vías de desarrollo (véase el cuadro 
3) creó nuevos centros de poder económico. La parte de la 
producción industrial mundial que corresponde a los países 
desarrollados con economía de mercado, que en 1929 llegaba 
al 93% del total y en 1953 al 70%, ha disminuido ahora a 
poco más de la mitad, y la de Estados Unidos a menos de un 
cuarto. Entre los países desarrollados, Japón se ha convertido 
en una potencia industrial de primer orden. 

22) La participación del Tercer Mundo (incluyendo en 
esta denominación a los países indicados en el parágrafo 3) 
aumentó de un 2% en 1929 a casi 14% en la actualidad. Los 
países socialistas de Europa oriental aumentaron su contribu­
ción a la oferta industrial mundial de un mero 5% en 1929 a 
casi un tercio del total en 1975. Obvi amente, éstos constitu­
yen cambios muy importantes. 

23) El mundo monocéntrico del último siglo de ex pan­
sión industrial se ha convertido en uno de muchos centros, 
lo cual evidentemente influye en forma importante en las 
pautas del comercio y el desarrollo. Las nuevas pautas del 
desarrollo y las estrategias a largo plazo no pueden analizarse 
sin tomar en cuenta esos cambios. 

11. LOS FUNDAMENTOS DE LOS ANTIGUOS 
ENFOQUES DEL DESARROLLO 

24) El objeto de la descripción, algo extensa, de las grandes 
líneas de cambio de la economía mundial, es servir como 
trasfondo para evaluar los supuestos principales de las recetas 
políticas en boga para el desarrollo del Tercer Mundo. El 
camino para explorar nuevas direcciones apenas estará abier­
to cuando dichas recetas se comparen con lo que fue, en 
realidad, la actuación del Tercer Mundo en el último cuarto 
de siglo. 

25) Las deliberaciones del Grupo de Expertos de las 
Naciones Unidas en 1950 delinearon con sorprendente sim­
plicidad el enfoque internacional sobre el desarrollo. Este fue 
resumido adecuadamente en su informe, Measures for the 
Economic Deve/opment of Less Developed Areas (Nueva 
York, 1951 ). Los pa íses en vías de desa rrollo tenían escasez 
de capital y de capacidad técnica . Desarrollarlos internamen­
te requeriría un período largo , muy largo. Por tanto, la única 
solución posible consistía en obtenerlos en el exterior. Pero, 
aseguraban los expertos, el costo del desarrollo era mucho 
más alto de lo que podrían creer los seres humanos corrien­
tes. 

26} Las est imac iones del Grupo sobre las necesidades de 
capital para el desarrollo se basaban en el siguiente supuesto: 
el traslado de un a persona a un empleo no agrícola requiere 
una inversión de 2 500 dólares (a precios de 1949) . El Grupo 
afirmaba: "Una inversió n anual de 19 000 millones de dól a­
res, que es alrededor del 20% del ingreso nac ional de estos 
países en 1949, podría elevar su ingreso nacional en alrede­
dor de 2.5% por año" . Pero co mo también crecía la pobla-
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c1on, terminaban afirmando: "Suponemos que . .. con un 
crecimiento de la población de 1.25% por año , el ingreso p er 
copita podría aumentar alrededor de 2% anual" ) 

27} La recomendación del Grupo suponía dedicar el 20% 
del ingreso nacional de los países en vías de desarrollo para 
lograr un crecimiento del 2.5% anual, o tener una relación 
incremental capital/producto de 8 a 1 (y tendr(a que ser 
formación neta de capital) . Hoy en d(a nadie se atrevería a 
sugerir una tasa tan alta, pero estábamos en 1951 y en esos 
días los mejores de nosotros no eran mucho más sabios que 
los médicos de la Edad Media. Las estimaciones de los 
expertos eran muy serias. Ya habían pensado en los escépti­
cos y hasta tenían lista una respuesta.4 

28} En 1950 se dijo a los países pobres que si quer(an 
elevar su producción incluso a la muy modesta tasa del 2.5% 
anual, neces itarían una inversión neta de 19 000 mi !Iones · de 
dólares. Según los expertos, ni aun apretando sus cinturones 
y después volviéndolos a apretar podrían esos países juntar 
más de la mitad de esa suma. La otra mitad - 10 000 
millones de dól ares- debería provenir del exterior; y en esa 
época el "exterior" sólo podía ser Estados Unidos, ya que 
las otras naciones industriales habían destrozado hábilmente 
sus bienes en el hermoso jueguito de la Guerra. En ese 
entonces, 1 O 000 millones de dólares eran algo así como el 
4% de todo el ingreso nacional de ese país. 

29) A cualquiera que pudiese observar el penoso "progre­
so" de la UNCT AD en su intento de alcanzar el objetivo de 
1% de ay uda, le hubiera resultado evidente la audacia del 
Grupo de Expertos, así como, quizá, su incomprensión de la 
realidad . Pero aquél era un mundo eufórico. Fue entonces 
que comenzó la diHcil tarea de persuasión, que hoy en día 
aún continúa con éx ito decreciente. La relación inversa que 
ex iste entre los esfuerzos y los resultados de esta tarea no es, 
en realidad, un gran consuelo. 

30} Han pasado unos 20 años. Los esfuerzos de los países 
en vías de desarrollo por obtener "ayuda" condujeron a un 
impresionante aumento de su deuda externa y de sus obliga­
ciones ante la inversión privada ex tranjera. En 1972, la 
primera alcanzaba a casi 100 000 mi !Iones de dólares 
(99 300, para ser exactos) y las segundas a cerca de 52 000 
millones de dólares. Los pagos anuales de 7 200 millones de 
dólares por concepto de amortización y de 12 200 millones 
por intereses y remesas de utilidades han convertido al 
servicio de la deuda externa en un problema más apremiante 
que la pro pia obtención de ayuda. 

3. El Grupo fu e bastante descuid ado e n su método de redondear 
las tasas de c rec imie nto . Por e jemplo : si e l ingreso total debla crecer 
a una t asa anual de 2.5% y la poblac ió n lo harla a la de 1 .25%, el 
ingreso per copita crece r la a una tasa de só lo 1.2 5% anua l. Es dificil 
redond ea r 1 .25% co rn o "alrededor del 2%". Measures fo r . .. (1951), 
p . 78. 

4. Afirmaron: "S i se cree que es ta cifra es a lta, cornpárese la co n 
la inve rsió n neta en Estados Unidos, que actualmente está entre 
25 000 y 30 000 millon es de dólares con un a pob lac ió n que es un 
décimo de la que estamos considerando ... . Por el contra rio, d ebe 
tornarse e n cue nta que nu es tr as est im acio nes só lo in clu ye n lo estr icta­
men te necesar io para la indu str ia y la ag ri c ultura. La necesid ad total 
de capita l in clu yendo e l necesar io para gas tos socia les de tipo 
ge ne ra l, ex'cede e n mu c ho los 19 000 mill o nes de dólares. Measures 
for . . . ( 1 9 5 1 ), p. 77. 
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37) Por supuesto, a medida que pasaron los años se fue 
mejorando este esquema sim ple de dependencia del exter ior. 
Hemos ex ami nado los términos de intercambio y anal izado 
sus modificaciones. Hemos est imado las posibles tasas de 
crecim iento de los países en vías de desarrollo; lo que ell as 
significaban en términos de necesidades de in versión se 
tradujo en divisas y en brechas de l ahorro interno. Se 
midieron las fluctuac iones de los precios de las materias 
primas. Se estudiaron los niveles arancelarios. Se investigaron 
las barreras no arancelarias. Se propusieron esquemas prefe­
renciales . Se arrojó mucha 1 uz sobre las cuentas oscuras y las 
invisibles. En verdad , se han publicado muchos informes de 
gran calidad sobre estos y otros aspectos relacionados. 

32) Algunos de nosotros, molestos por el exceso de este 
tipo de aritmética, comenzamos a investigar las diferencias 
estructurales entre el centro y la periferia. Nació la econom ía 
del desarrollo. Todo economista practicante debía visitar por 
lo menos un pa(s en v(as de desarrollo . para ser digno de ta l 
título. Y el resultado natural de cada una de esas visitas era 
un informe. As( ·se consumió mucho papel. Se acuñaron 
muchas frases nuevas y se inventaron muchos modelos. 

33) El pulcro paquetito de l Grupo de Expertos de las 
Naciones Unidas se convirtió en un gran fardo de poi íticas 
para la cooperación internacional. Se le incluyó solemnemen­
te en la Estrategia 1 nternacional para el Desarrollo de las 
Naciones Unidas . Pero el núcleo de este fardo sigue siendo 
relativamente simple; en esencia, el mismo. Afirma audaz­
mente que el desarrollo del Tercer Mundo excede su propia 
responsabilidad. Se dice poco sobre .lo que pueden hacer, 
individual o con juntamente, los mismos países del Tercer 
Mundo, y ése es· precisamente el punto por donde podía 
haber comenzado la búsqueda de poi íticas de autodetermi na­
ción co lectiva. 

34) Desde los esperanzados días de 1950, el fardo de 
poi íticas fu e creciendo. Se añadieron más asuntos. Se le 
agregó más color. Algunas de las medidas propuestas tienen 
un aura de frescura, de novedad. Pero en su sentido más 
amplio el paquete conservó aproximadamente las mismas 
caracter(sticas: sigue siendo una li sta de peticiones de los 
pa(ses en v(as de desarrollo a los desarrollados, para lograr el 
desarrollo del Tercer Mundo. 

35) Todo eso está muy bien. Después de todo, un mundo 
dividido, o desigual, se pone en peligro a sí mismo. Es bueno 
que los ricos tomen conciencia de ello. Pero en el fondo 
sigue vigente la cómoda aceptac ión de los esquemas básicos 
de la estrategia del desarrollo, tal como se la elaboró en 
1950. Para aprec iar este hecho con más claridad, podr(amos 
revisar brevemente lo ocurr ido en los países en vías de 
desarrollo durante el último cuarto de siglo. 

111. EL CONTRASTE ENTRE NUESTRO 
ENFOQUE Y LA REALIDAD 

36) Los acontecimientos reales del Tercer Mundo no co inci­
dieron con las ideas que constituían el núcleo centra l del 
enfoque de l desarro ll o, ta l como se describió antes . Permíta­
seme resumir a grandes rasgos los cambios ocurridos de 1950 
a 1975. 

la autodeterminación colectiva 

Población 

37) Aumentó alrededor de 1. 6 veces, fun damentalmente 
como resultado de un inmenso éxito en los in tentos de 
reducir las tasas de mortalidad. Hasta quienes forjaron los 
pronósticos más sombríos sobre el destino de los países en 
vías de desarrollo deben reconocer el éxito "perverso" de los 
países pobres, que en un per(odo tan corto han logrado 
reducir las tasas de mortal idad a niveles mu y cercanos a los 
de los pa(ses desarrollados. Después de todo , podría pensarse 
que atacar a la muerte, la enfermedad y el sufrimiento siguen 
siendo objetivos de cierta importanci a cuando se trata de 
mejorar la ca lidad de la vida. 

38) Se vislumbra una ca íd a en las tasas de natal idad . En 
ese caso, la transición demográfica habría ocurrido mucho 
más rápidamente en el Tercer Mundo que en los países 
desarro li ados. 

El ingreso naciorwl 

39) Aumentó en forma sign ificativa, más de tres veces en 
términos reales. La tasa anua l de crecimiento (alrededor de 
5%) fue el doble de lo que el Grupo de Expertos de las 
Naciones Unidas creía posible lograr únicamente como resul­
tado de sus desorbitados programas de formación neta de 
capital y as istencia externa. Resultó ser más de una vez y 
media más alta que la tasa histórica de crecimiento de l 
ingreso de los países desarrollados desde 1850. 

40) Con una "ayuda" externa que, en términos relativos, 
no alcanzó a un sexto de lo suger ido por el Grupo, los pa íses 
en v(as de desarrollo lograron tasas de crecimiento que 
alcanzaron al doble de lo esperado. Se podr(a decir que 
resultaron ser "máquinas de expansión económica" 12 veces 
más efic ientes que lo previsto en 1950. .. 

Ingreso per cap ita 

47) Debido al éx ito en la reducción de las tasas de mortali­
dad, el crec imiento del ingreso real per capita fue mu cho 
más lento. Aun así, casi se dup li có en los últimos 25 años. 
Recordemos que en las etapas tempranas de los países 
desarrollados, en el apogeo de su velocidad de crec imi ento, 
una duplicación similar requirió un mínimo de 40 años. 

Producto industrial 

42) Es en la actualidad de seis a siete veces mayor que en 
1950. De la producción industrial mundial, el 14% corres­
ponde al Tercer Mundo. No es mucho, por cierto, si se toma 
en cuenta su gran población ; pero es útil recordar que este 
volumen representa de tres a cuatro veces el de toda la 
producción industrial mundial en 1900. Además, se han 
producido avances muy importantes en la expansión de los 
sectores químico, de ingeniería y de bienes de capital de 
algunos países. 

Formación de capacidad técnica 

43) En estos países ha ocurrido una verdadera explosión de 
la educación .. Tomemos como índice la matrícula en el tercer 
nivel educat ivo (universidades, co legios e in st ituciones de 
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capacitación de alto nive l) . Ha aumentado desde menos de 
un mi ll ón en '1950 hasta casi diez millones en la actuali dad, 
es deci r, la mi sma cantidad de estudiantes de tercer ni vel que 
había en todos los países desarro ll ados (inclu yendo Estados 
Un idos y la URSS) hace só lo qui nce años (1960). Se podría 
hablar mucho sobre la baja cali dad de la enseñanza, especial­
mente la de ciencias sociales, y sobre la urgente necesidad de 
mejorarla. Pero un análisis cu idadoso de lo> info rmes sobre 
las condiciones de la ed ucación en los pa íses desarro ll ados no 
ofrece un contraste demasiado t ranqu il izador . . 

44) 1\lo tiene mayor sentido la comparac ión de las matr í­
culas del tercer nivel de los países del Tercer Mundo co n las 
de los desarro ll ados a fines del siglo XIX, cuando la ed uca­
ción un iversitaria se brindaba en dosis homeopátioas. · El 
perfil educativo actual del Tercer Mundo es mu y super ior al 
de los países desa rrollados al comienzo de su industriali za 
ción.s 

Formación de capital 

45) Como parte de la producción nac io nal, la formac ión 
bru ta de capita l aumentó de 11 a 12 por ciento de l PI B en 
1950 a alrededor de 17% en la actuali dad, aprox imadame nte 
la misma tasa que la de los países desarroll ados y el doble de 
ia prevaleciente en los primeros decenios de su crec imi ento . 
Obviamente, las tasas netas so n mucho más altas . 

46) El valor tota l de la fo rmación bruta de capital en 
197 5 para todos los países de l Tercer Mundo puede estimar­
se de 11 O 000 mi !Iones a 120 000 mi !Iones de dólares. Es 
obvia la magnitud del esfuerzo interno si se compara esta 
cifra con la transferencia " neta" de recursos de l exterior, que 
llegó a sólo 6 900 millones de dólares. 

Comercio exterior 

47) Las exportaciones de estos países creciero n de 18 000 
mi llones de dó lares en 1950 a ap rox imadamente 200 000 
millones en 1975. 

48) La riqueza en divisas de los países pro¡:l uctores de 
petróleo ha provocado que la mayor concentración de reser­
vas de divisas se encuentre entre los pa íses en vías de 
desarroll o.6 Sólo los aumentos recientes más que decupli can 
el total de la transferencia neta de recursos desde el exter ior 
a los países del Tercer Mundo. 

49) Por otro lado, hay países en vías de desarroll o, 
algunos co n una poblac ión especialmente nu merosa, que han 
sufrido un agudo aumento de la presión provocada por la 
escasez de divisas . De és tos, algunos poseen estructuras 
industriales bien desarro ll adas y una gran provisión de mano 

S. Sólo en 19 70, e l ingreso tran sfer ido de las reg iones en vías de 
d esar ro llo a Estados Unidos a través d e la "fuga ele cerebros" (o tra nsfe· 
ren cia inversa d e tecno log ía ) se est imó en alrededor de 3 700 m ill ones 
de dóla res, es dec ir, m ás que los 3 100 m ill ones d e dólares que ese país 
d edi có oficialmente e n di cho año a la asist encia para el desarro ll o . V é a­
se UNCTA D, Re verse transFer of Techno/ogy: Economi c effects of t he 
a:¡ tflo w of trained personne/ f rom d eve /oping countries (hrai n-drain), 
TD IB /AC .11 /2S , p. S . 

6 . Para de t a ll es , véase Surendr a j . P~t e l, " Some imp li ca ti ons of 
the srructura l c l1 a nge in exports o f deve lop ing count ri es", e n Foreign 
lrade Re view (Nu eva De lh i), enero-marzo de 197 1. 
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de obra ca lif icada, lo que sugiere la posibilidad de una 
com plementac ión comercial entre ell os y los países producto­
res de petró leo ricos en divisas. 

Planificación del desarro llo 

50) Además de los ind icadores mencionados, la aceptac ión 
de ciertas for mas de plani f icación nacional como un activo 
instrumento de po lítica tend iente a acelerar las t ransforma­
ciones económi cas y sociales, rep resentó un avance de impor­
tancia considerable. Hoy en d ía se ana li zan los recursos a 
nive l nacional. Se conside ran diversas opciones de po lítica. 
Se estudia n las actuac iones pasadas para ide nt if icar los 
puntos déb il es y los fuertes . Se acumu la nueva experiencia. 
Se exp loran nuevas 1 íneas de poi ítica económica. Si bien en 
el terreno de la práctica no se. han cumpl ido las expectat ivas, 
las lecc iones correspondientes, ·aunque lenta y penosamente , 
se van aprendiendo . 

57 ) La creación de estos instrumentos de poi ítica debe 
tender a provocar la sustitución de los métodos de ensayo y 
error por una plan ificación más consciente de los detalles y 
las iniciat ivas . 

52) En resumen, el Tercer Mund0 ha acumul ado mu chos 
aspectos pos it ivos. Por supuesto, los indicadores mencionados 
se refieren al. grupo en su conjunto. El desempeño. concreto 
varía de pa ís a país. Hay países dinámicos, los hay en la 
escala med ia de l crecimi ento y está el núcleo cr ít ico del 
problema de l desarro ll o.7 Todo esto hace aún más · urge nte la 
necesidad de nuevas so luciones basadas en nuevas perspecti­
vas. 

53) Aun as í, el Tercer Mundo de 1975 es un co nj unto de 
países mu y diferente - mucho más fuerte y complejo- de lo 
que era al terminar la segunda guerra mundial. 

IV. LA BUSQUEDA DE NUEVOS CAM I NOS : 
L A AUTODETE RMIN AC ION COLECTIVA 

54) Los países en vías de desarro ll o han logrado muchos y 
considerab les avances. Son los que, a grandes rasgos, se 
resumen más arri ba : ingreso total y per copita, prod ucción 
industri al, fo rmación de capacidad téc nica, inversiones, co­
mercio exterior , divisas, excedentes, pl ani ficació n del desarro-
ll o, etcétera. · 

55) Si n embargo, reso lver el prob lema de cómo vincular 
estos aspectos positivos y la búsq ueda de complementac iones 
(actua les y futuras) se han quedado muy atrás . La ve rdad de 
esta afirmación se vuelve obvia si se compara, por una parte, 
el vo lu me n de los esfuerzos, inte lectuales e inte rgubernamen­
tales, ded icados a analizar la po lítica que debían segui r los 
pa íses en vías de desarrollo en sus tratos co n las naciones 
desarro ll adas y, por otra, los ded icados a ex pl orar los 
problemas de la cooperación entre los mi smos pa íses en vías 
de desarro ll o; cooperación ésta que podr ía centrarse en la 
búsqueda de nuevas líneas de co mercio, en la apertura de 
nuevas estr ucturas prod uctivas sobre bases cooperativas, en la 
búsqueda de nuevas fue ntes de conocimiento y tecnología y 

7. Que co mpre nde prá c ticam e nte a todos los países grandes en 
vías d e desa rro llo. 
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en la · asignación sobre bases comerciales de los excedentes de 
reservas existentes. 

56) El comienzo de esta búsqueda es la base para encon­
trar el camino de la autodeterminación colectiva y de la 
cooperación mutua entre los pa(ses en v(as de desarrollo. 

57) Esto exige un cambio importante en el enfoque de 
los métodos para el . desarrollo que actualmente están en 
boga. Hasta ahora, los ajustes y las componendas internacio­
nales fueron el objetivo principal, y la cooperación entre los 
pa(ses en v(as -de desarrollo no pasó de ser un tema de 
discursos, y sólo eso. 

58) Dada la forma que está asumiendo el mundo actual, 
y el gran peligro de una recesión importante, las p"rioridades 
deben invertirse : se debe prestar la mayor atención a la 
~ooperación económica entre los países en vías de desarrollo 
y dejar la cooperación internacional para los discursos. 

59). No puede pretenderse que en este ensayo se indiquen 
en detalle las poi íticas que constituirán el núcleo de este 
nuevo enfoque. En realidad eso no puede hacerse sin un 
trabajo previo de análisis serio y sólido. Para ese trabajo 
previo, hay dos elementos que parecen tener una importancia 
fundamental: uno a nivel conceptual y el otro a nivel 
institucional. Unas pocas palabras sobre estos dos elementos 
pueden ser pertinentes. · 

a] El nivel conceptual 

60) Dado que los países en vías de desarrollo son quizá los 
únicos internacionalistas que quedan en el mundo, no es 
sorprendente, que la · mayor parte de sus poi íticas se centren 
en los acuerdos entre ellos y los países desarrollados. En 
cambio, lo que se necesita es un esfuerzo en gran escala para 
analizar los límites de la cooperación entre los países en vías 
de desarrollo. Esto podría hacerse a todos los niveles: en el 
Tercer Mundo en su conjunto; entre sus integrantes geográfi­
camente próximos; entre países que se asemejen por sus 
niveles de desarrollo y sus problemas (por ejemplo, México, 
Yugoslavia, la 1 ndia, etc.); entre países vendedores de un 
mismo producto básico ; entre los que tienen bienes comple­
mentarios para intercambiar; entre los que se enfrentan a 
similares problemas urgentes (por ejemplo, ia incidencia del 
servicio de la deuda externa); entre pa(ses que podrían 
aumentar la cooperación en forma bilateral, y así sucesiva­
mente. 

67) El esfuerzo sugerido ofrece una ventaja adicional: 
consolidaría mucho la posición de estos países en el manejo 
de sus problemas con los países desarrollados. Les proporcio­
naría la fuerza necesaria para un enfrent<~miento constructivo 
con ellos. 

62) La idea de conceder un tratamiento preferencial a los 
países del Tercer Mundo (y, por consiguiente, discriminatorio 
contra los demás) podría tener una importancia considerable. 
Este tratamiento preferencial no debe reducirse a una mera 
reducción de aranceles; como fue el caso del Sistema Genera­
lizado de Preferencias que lógicamente no produjo más que 
beneficios marginales. Lo que aqu( se sugiere es que todos 
los aspec tos de las relaciones entre países en vías de desarro-

la autodeterminación colectiva 

llo (exportación de productos básicos, importación de bienes, 
planificación del crecimiento de los sectores industri ales, 
obtención de préstamos o ayuda, compra de capacidad 
técnica y tecnología, ex plotación de los recursos naturales, 
planificación del intercambio cultural y educativo, etc.), se 
sometan a un tratamiento preferencial a todos los niveles ya 
descritos (parágrafo 60). 

63) Este tratamiento preferencial, al ser discriminatorio, 
también contribuiría a construir defensas para los propios 
países en vías de desarrollo, los que, por su incapacidad de 
dirigir sus economías, pueden caer en recesiones difíciles de 
manejar o incluso en graves depresiones; ·EI Tercer Mundo no 
debe esperar a convertirse en una víctima indefensa para 
comenzar a elaborar las poi íticas que habrá de aplicar. 

b] El nivel institucional 

64) La prioridad que se asignó al internacionalismo en las 
recetas de poi ítica se ha reflejado en la creación de i nstitu­
ciones inter:1acionales (UNCT AD, ONU DI, comisiones econó­
micas para Asia y el Lejano Oriente, para A frica occidental, 
para América Latina), a fin de resolver los problemas del 
Tercer Mundo. Estas instituciones han crecido haciendo eso, 
y no hay. nada más difícil que cambiar entidades existentes. 

65) No obstante, si queremos cambiar las prioridades en 
el enfoque del desarrollo del Tercer Mundo de la manera 
sugerida, es imposible siquiera iniciar los trabajos prelimina­
res que indiquen que ese camino ofrece alguna posibilidad, si 
no se cuenta con una institución que· se ocupe en forma 
permanente del análisis y el estudio de los problemas y de la 
formulación de poi íticas para la autodeterminación colectiva. 

66) Esta sugerencia no tiene nada especialmente revolu­
cionario o insólito. Los países occidentales tienen a la OCDE 
como su organización, con su secretariado permanente; los 
países de Europa oriental, al COMECON y su secretariado. 
Pero los países en v(as de desarrollo sólo tienen una expe­
riencia ocasional de trabajo preparatorio, realizado de manera 
totalmente ad-hoc, para las reuniones de los Pa íses No 
Alineados o del Grupo de los 77. · 

67) La Declaración y el Programa de Principios para la 
Acción de Lima, que adoptó en 1971 la Segunda Conferen­
cia de Ministros del Grupo de los 77, resolvi6 el estableci­
miento de una pequeña "Oficina de Servicios", con propósi ­
tos de documentación y archivo para el trabajo del Grupo de 
los 77 . Esta fue una iniciativa muy limitada, y las considera­
ciones posteriores sobre el tema no la hicieron avanzar 
mucho. 

68) Por supuesto, ya existen secretariados regionales que 
funcionan, como por ejemplo el Pacto Andino, la CARI­
COM, el SIECA, la Comunidad de Africa Oriental, etc. Pero 
todos ellos están desconectados entre sí. 

69) El establecimiento de un secretariado permanente del 
Tercer Mundo, que trabaje en forma ininterrumpida, es una 
condición previa para cambiar el enfoque del ~sarFol·lo del 
Tercer Mundo. El desarrollo dejará de ser simplemente un 
tema de discursos y podrá comenzarse la elaboración de los 
planes para llevar a cabo la autodeterminación colectiva. O 


